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	—Bienvenida a casa, Pollito.

	Solo hicieron falta esas palabras para que rompiera en llanto.

	Un par de brazos fuertes me rodean y me dan esa sensación de protección y cariño que no sentía desde hace mucho tiempo.

	—Ey —dice mi hermano, preocupado.

	—Te extrañé tanto —le respondo entre sollozos mientras lo abrazo con más fuerza. De repente, el peso de estos últimos meses se vuelve una carga insoportable; pero cuando Declan empieza a acariciarme la espalda con su mano ancha, esa mano firme y dulce al mismo tiempo, siento que ese enorme lastre se desliza lentamente de mis hombros hasta desplomarse a mis pies.

	Sí, ahora las cosas van a cambiar. Sé que volver a vivir con mi papá y mi hermano es la mejor decisión que pude haber tomado.

	Declan me toma la cara entre las manos y me obliga a mirarlo de frente.

	Me pierdo en su mirada penetrante. Tiene unos ojos verde esmeralda, igualitos a los míos, capaces de cautivar y hechizar a cualquiera. Es imposible mentirle, aunque con los años he aprendido a reservarme ciertos secretos.

	—¿Estás bien? ¿Ese imbécil te hizo algo? —Se asusta de inmediato, leyéndome el alma, escaneando cada uno de mis pensamientos. Nunca he creído eso de que los gemelos somos telepáticos, pero cuando Declan me mira así, siempre me da la impresión de que puede verme por dentro.

	—Estoy bien. James es solo un...

	—Ni menciones ese nombre delante de mí.

	Esbozo una sonrisa condescendiente y recuerdo la última vez que Declan fue a visitarnos a mamá y a mí a Bedford, en Kentucky, y conoció a su nuevo novio. Al principio, James se había portado amable y simpático, pero luego echó todo a perder cuando se le ocurrió decir que el fútbol no le llegaba ni a los talones al béisbol o al rugby. Para él, patear un balón ni siquiera se puede considerar un deporte de verdad.

	Declan, que es el capitán del equipo de fútbol de su preparatoria en Richmond, reaccionó bastante mal; la cosa terminó en un pleito monumental y con la promesa de mi hermano de no volver a poner un pie en esa casa mientras nuestra mamá siguiera con James.

	—Ese imbécil no es malo, solo es un tonto. Y ahora metió a mamá en un negocio nuevo: hacer mermeladas caseras. He pelado y cortado tanta fruta estas últimas semanas que hasta se me inflamaron las muñecas.

	—Bueno, eso ya no es problema tuyo. Ahora estás aquí, conmigo y con papá. Podrás volver a tus clases de danza y…

	—La rodilla ya no es la misma —confieso con tristeza. Después de aquel accidente en la pista de hielo, cuando me rompí el ligamento cruzado, no volví a moverme igual—. Dejé la danza.

	—No lo sabía. Lo siento mucho, Pollito

	—Yo también —susurro, mientras se me vuelve a llenar la cara de lágrimas. Estoy destrozada; mi sueño se esfumó.

	—Seguro que papá conoce a algún médico que...

	—No, Declan, ya no quiero hacerme ilusiones. En estos meses mamá se gastó una fortuna llevándome con los mejores especialistas. He pasado por tantas consultas que ya perdí la cuenta. Ya basta. Seguiré bailando, pero ya no a nivel competitivo, y con mucha moderación. Ahora solo quiero concentrarme en el último año de la escuela. Quiero graduarme con el mejor promedio.

	—Estoy seguro de que no tendrás problemas. Eres una genio, Pollito

	—Cambiarme de escuela en el último año no ayuda mucho. Tengo que ponerme al corriente con el programa académico y lograr que mis nuevos compañeros me acepten.

	—No tienes de qué preocuparte, yo te voy a ayudar. Soy el capitán del equipo de fútbol, el mejor del estado, y tengo cierta influencia en la escuela. Nadie se va a atrever a pasarse de listo con mi hermana.

	—No quiero que te metas —le advierto. Desde niños, Declan siempre fue demasiado protector conmigo, sobre todo cuando se trataba de otros chicos.

	Su físico atlético y marcado siempre había servido para frenar a cualquier chico que quisiera intentar algo conmigo.

	Aunque somos gemelos y compartimos los mismos ojos y el mismo tono castaño de pelo, en todo lo demás somos muy distintos: yo soy pequeña y menudita; él es alto y fuerte.

	—Es necesario poner ciertos límites o alguien podría aprovecharse.

	—Declan, sé cuidarme sola.

	—No con ese par de tetas nuevas que te aparecieron.

	Me pongo roja y me alejo de él rápidamente, cubriéndome el pecho.

	—No son nuevas y no es asunto tuyo.

	—Hasta el año pasado no tenías nada. Eras una tabla de surf, ¡y ahora mírate! ¿Al menos traes sostén?

	Siento que las mejillas me arden de la vergüenza. ¡Mi hermano se me queda viendo el busto descaradamente y encima no deja de hacer comentarios!

	—¡Fuiste tú la que me estampó esos melones contra el pecho cuando me abrazaste! —se justifica ofendido, cruzándose de brazos.

	—Mamá dice que ahora tengo un cuerpo más femenino.

	—Demasiado, diría yo —La voz profunda y ronca de mi papá llega desde atrás de mí.

	Me doy la vuelta y veo a la viva imagen de Declan, pero en versión de cuarenta años, acercándose a mí.

	—Hola, papá —lo saludo, acercándome para abrazarlo.

	—Lamento haber llegado tarde, pero el trabajo…

	—No te preocupes. Declan estaba aquí esperándome —respondo con cierta frialdad. 

	Desde que decidí mudarme con mi mamá a Kentucky tras el divorcio, la relación con mi papá se enfrió bastante.

	—Declan, espero que cuides a tu hermana de esos idiotas que van a querer acostarse con ella.

	—¡Papá! —grito escandalizada.

	—Todavía estoy muy joven para ser abuelo.

	—Para eso existen los preservativos.

	—¿Y eso qué? ¿Ya te volviste una experta? —se entromete mi hermano, sujetándome por el cuello y despeinándome con brusquedad hasta lastimarme.

	—¡Suéltame, idiota! —Intento zafarme sin éxito.

	—Sigues siendo mi Pollito, ¿no? ¿O ya te volviste una de esas que se dejan agarrar por todos?

	Le suelto un puñetazo directo en el estómago con todas mis fuerzas, furiosa por lo que acaba de insinuar.

	Solo había estado con un chico, hace apenas unos meses. Fue mi primera vez y fue un desastre; incluso llegué a fingir un orgasmo solo para terminar con ese momento tan incómodo.

	Jamás supe si Pete se dio cuenta, pero pocas semanas después me dejó por otra. 

	Esa fue una de las razones que me impulsaron a mudarme, a pesar de estar cursando el último año de la preparatoria.

	Así, tras tres años de ausencia en Richmond, he vuelto.

	Ya no tengo amigas, pero está mi hermano y sé que puedo contar con él.

	Además, nuestra prima Piper me escribió en cuanto supo que regresaba a la ciudad y me aseguró que nos íbamos a divertir.

	No la veo desde hace años, pero de niñas pasaba mucho tiempo en nuestra casa porque sus papás son policías y siempre estaban de servicio. Espero recuperar esa vieja amistad.

	—Fleur, sigues siendo un Pollito, ¿no? —La voz seria de Declan me saca de mis pensamientos. Me sobresalto. Cuando mi hermano me llama por mi nombre, es porque está enojado.

	—Sí, claro —murmuro, bajando la mirada por la vergüenza.

	—Quiero nombres y apellidos de esos infelices —me suelta en voz baja mientras me lleva a mi habitación, lejos del oído de nuestro papá, quien seguramente habría armado un escándalo de saber la verdad. Para él, una mujer debe mantenerse pura hasta el matrimonio.

	—Solo hubo uno, pero no pienso decirte de quién se trata.

	—¿Quieres empezar con el pie izquierdo? —Se irrita aún más.

	—Declan, por favor. Salía con este chico, lo hicimos, no fue la gran cosa y luego terminamos.

	—¿Estás huyendo de él?

	—No, pero lo que pasó influyó en mi decisión de venir aquí.

	—¿Todavía hablas con él?

	—Para nada.

	—¿Debo creerte?

	—Sí —afirmo con determinación, sosteniéndole la mirada.

	—Te mantendré vigilada —sentencia él tras un prolongado silencio.

	—Declan, basta…

	—Si se te ocurre cogerte a uno de los pendejos de la preparatoria este año, te juro que armo un desmadre.

	—No soy de las que se acuestan con cualquiera.

	—Bien, demuéstralo —concluye antes de salir de la habitación y cerrar la puerta con furia.

	Suspiro agotada y me desplomo sobre la cama, ahogando un grito de frustración contra la almohada.

	Sigo ahí, maldiciéndome por ser un libro abierto para Declan, cuando escucho que alguien toca.

	Es mi papá.

	—Mira, Fleur, sé que ya eres grande y que necesitas vivir tus propias experiencias, pero...

	—Papá...

	—Déjame terminar. Siempre he sido sobreprotector contigo porque eres la pequeña de la casa y…

	—Nací solo tres minutos después que Declan —le recuerdo.

	—Sabes a qué me refiero. Eres tan pequeña comparada con tu hermano. Eres el pollito de la casa y el instinto de protegerte es algo que va más allá de la razón. Solo quiero que seas feliz y que nadie te haga sufrir.

	Hacía tres años que mi papá no me hablaba así.

	Me siento conmovida y sorprendida por este arranque de afecto.

	—Lo sé, papá.

	—Todavía no entiendo bien por qué quisiste volver a vivir conmigo, pero no me importa. Solo me da gusto que estés aquí y, cuando quieras contarme qué te pasa, te voy a escuchar. Te lo prometo.

	—Gracias.

	—Sé que eres una buena chica y que has pasado un mal tiempo desde que dejaste la danza por lo de la rodilla, pero espero sinceramente que encuentres nuevas pasiones y amigos. Eres adorable y gentil con todos; estoy seguro de que tus futuros compañeros te recibirán bien.

	—Eso espero. Mañana es el primer día de clases y estoy un poco nerviosa.

	—Todo va a salir bien, ya verás. Declan me prometió que te cuidaría, aunque él ya empezó con los entrenamientos y a veces vas a tener que estar sola.

	—Ya no soy una niña. Puedo arreglármelas sola.

	—Yo lo sé, pero tu hermano... es complicado.

	—¿A qué te refieres?

	—Anoche hablamos y me dijo que en su escuela hay muchos chicos dispuestos a acostarse con quien sea, usando cualquier método, por más rastrero que sea.

	—Tal vez habla por experiencia propia. No creo que él sea un santo con las chicas. He visto sus fotos en redes sociales y...

	—Tu hermano ya se ha metido en problemas graves muchas veces. Su puesto en el equipo está en la cuerda floja este año y tiene que portarse bien, pero me temo que pueda cometer alguna tontería por intentar defenderte. Declan no conoce los puntos medios; es demasiado impulsivo y arrebatado, ya lo conoces.

	—Yo no soy como él.

	—De eso estoy seguro. Por eso te pido que no hagas nada que pueda alterar a tu hermano y que lo lleve a cometer una idiotez. Una pelea más y terminará ante un juez y lo expulsarán por mala conducta.

	Me quedo sin palabras.

	—No sabía que la situación fuera tan grave.

	—Declan no quiere que lo sepas, pero creo que es justo advertirte. Tu hermano necesita mantener la calma. Me prometió que se portaría bien ahora que tú estás aquí, pero me temo que te use como la excusa perfecta para agarrarse a golpes con alguien o...

	—Te prometo que mantendré a Declan bajo control y no le daré motivos para hacer tonterías. Sé que es muy bueno en el fútbol y que este año tiene la oportunidad de conseguir una beca para la universidad. No voy a dejar que eche a perder su futuro.

	—Sabía que podía contar contigo, Pollito —Me sonríe agradecido mi papá antes de salir de la habitación.
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	Vamos a cenar a casa de la tía Shayla, la hermana gemela de mi papá.

	Para mi sorpresa, me entero de que desde que mis tíos se divorciaron hace dos años, ella se ha vuelto muy unida a su hermano; ahora se cuidan mucho el uno al otro.

	Mi tía prepara seguido la cena para ella, su hija Piper, mi papá y Declan; en cambio, mi papá se encarga del mantenimiento de la casa de su hermana o cuida a Piper cuando mi tía está de servicio.

	Me conmueve notar que mi tía se tomó la molestia de preparar también comida vegetariana. Ni siquiera sabía que ella estaba enterada de que me volví vegana hace un año.

	—¡Qué gusto tenerte de vuelta con nosotros! Cuando tu papá supo que regresarías a vivir con él, la emoción no lo dejaba estarse quieto —me cuenta mi tía mientras me abraza con cariño.

	—¿Y Piper? —pregunto, al notar que mi prima no está por ningún lado.

	—Dejé de hacerme esa pregunta hace mucho —resopla ella con fastidio.

	Como si nos hubiera escuchado hablar de ella, Piper entra a la casa como un torbellino.

	—Perdón por el retraso. ¡Estaba estudiando en casa de Lola y perdí la noción del tiempo! —exclama, corriendo hacia mí para abrazarme—. ¡Fleur! ¡Qué bueno que regresaste! ¡Vas a ver cómo nos vamos a divertir! Esta noche hay una megafiesta y...

	—Vete a cambiar; o mejor dicho, ponte algo de ropa normal que te cubra al menos el cincuenta por ciento del cuerpo, en lugar de ese triste cinco por ciento —interrumpe su mamá, escaneándola con desaprobación.

	Observo a Piper. Llevamos años sin pasar tiempo con nuestras familias y es la primera vez que la veo vestida así: trae una camiseta de tirantes tan diminuta que parece un sostén deportivo de encaje y una minifalda tan corta que resulta escandalosa.

	También trae el maquillaje muy cargado y sus ojos castaños apenas se alcanzan a ver. De toda la familia, ella es la única que no tiene los ojos verdes, y sé que eso siempre le ha pesado.

	Esbozo una sonrisa. Yo nunca me he vestido así y si se me hubiera ocurrido intentarlo, mi mamá me habría dejado castigada sin salir hasta la graduación.

	—¡Qué fastidio, mamá!

	—¡Muévete, Piper!

	Ella obedece y corre a su cuarto para ponerse unos shorts deportivos muy cómodos y una playera sencilla.

	Sigo pensando en su look, y en qué querría decir con eso de «divertirse», cuando noto que Declan se inclina hacia mí para susurrarme al oído.

	—Regla número uno: pobre de ti si se te ocurre vestirte así.

	—¿Por qué? —lo provoco, pero la mirada asesina que me lanza es más que elocuente.

	—Regla número dos: nada de fiestas.

	—¿Y esas reglas también aplican para ti?

	—No, yo soy el capitán del equipo de fútbol y no puedo faltar a ciertos eventos.

	—Pensé que ya habías emitido un comunicado de prensa en el que declarabas que ningún chico podía acercarse a mí en un radio de cien metros.

	—Doscientos metros para ser exactos. Lo hice, pero siempre hay idiotas que lo intentan, sobre todo si están borrachos y eufóricos en una fiesta.

	—Ay, Declan, confía en mí. Yo no ando haciendo tonterías como tú.

	Su mirada se ensombrece todavía más.

	—Nada de fiestas.

	—¿Ni siquiera si voy con Piper?

	—Menos con ella. Piper no es de fiar.

	—¡Habla por ti, idiota! —Llega nuestra prima y se sienta a mi lado. Oyó lo que dijo Declan y está furiosa.

	—Nada de fiestas para Fleur hasta que esté seguro de que nadie se va a querer pasar de listo con ella.

	—Tiene que ir sí o sí a la fiesta de hoy. Es como la inauguración del año escolar. ¡Va a ir todo el mundo! Es su oportunidad para hacer amigos y no entrar mañana con el pie izquierdo.

	—Dije que no.

	—Tío, ¿puedo llevar a Fleur a la fiesta de hoy? —Piper cambia de táctica.

	—¿Una fiesta? Prefiero que no —Se inquieta mi papá. Acabo de llegar y ¿ya se habla de fiestas, alcohol, drogas y chicos? Puedo leer todas sus preocupaciones en su mirada y me dan ganas de reír.

	—Anda, porfis. Es solo una pequeña reunión para empezar el año escolar. No querrás que mañana nadie sepa quién es Fleur en la escuela, ¿verdad? Todo el mundo sabe que los nuevos suelen convertirse en el blanco de los bullies.

	—Si alguien intenta molestar a mi hermana, más le vale tener un buen seguro médico, porque lo mando directo al hospital —se entromete Declan.

	—Cariño, este año no puedes permitirte ninguna locura; tus gracias ya pusieron en riesgo tu futuro académico —señala mi tía, dirigiéndose a su sobrino.

	—Yo me voy —suelta Declan poniéndose de pie.

	Trato de detenerlo, preguntándome por qué se lo tomó tan a pecho, pero ni siquiera me voltea a ver. Abre la puerta y se va.

	—¿Y la cena? —intento una última vez, siguiéndolo hasta la calle.

	—Voy a comer pizza con un amigo.

	—¿Quieres que vaya contigo?

	—No, la tía se esforzó mucho para preparar recetas veganas. Cena con ellos y luego te vas directo a la casa. Nada de fiestas, ¿ok?

	—Te llamo más tarde —le digo sin responder a su pregunta, pero él ya está en el auto y no me oye.

	Cuando vuelvo a entrar, noto el aire cargado de tensión.

	—Brad, que sea policía no significa que pueda protegerlo siempre —dice mi tía.

	—Lo sé y te agradezco todo lo que has hecho por él hasta ahora. Hablé con él y me prometió que, ahora que está Fleur, se portará mejor —le asegura su hermano.

	—Eso espero.

	Por suerte, Piper llega para aligerar el ambiente con anécdotas divertidas sobre sus amigos. Cenamos tranquilos y le agradezco varias veces a mi tía por las albóndigas de garbanzo y curry, el arroz con verduras y la tarta de moras sin huevo ni leche.

	Ella es carnívora de corazón, pero aun así hizo un gran esfuerzo por complacerme y hacerme sentir en casa. Piper tiene suerte de tener una mamá así, aunque por desgracia no se llevan nada bien.

	Al terminar de comer, mi prima se levanta de un salto.

	—Bueno, ya es hora de que Fleur y yo nos arreglemos para la fiesta. Mis amigos pasan por nosotras en veinte minutos.

	Aunque Piper me empuja hacia su cuarto, yo no me muevo.

	Me preocupa Declan y no quiero empezar con el pie izquierdo con mi papá, así que espero a que me dé permiso.

	Mi papá entiende de inmediato mi intención y me sonríe, agradecido por mi disposición y obediencia.

	—Te doy dos horas, Pollito. Nada de alcohol, nada de sexo y no descuides tu vaso ni un segundo, ¿entendido?

	—Está bien.

	—Y a las once ya tienes que estar en pijama, dormida en tu cama... sola —se rinde desconsolado.

	—¡Hecho! —prometo, contenta por esta oportunidad.

	Estoy acostumbrada a los toques de queda mucho más estrictos de mamá, así que no digo nada y sigo a Piper a su cuarto.

	Cuando entro a su habitación, me dan ganas de reír. Es como estar en los brazos de un peluche: hay una manta de peluche blanca, una alfombra de peluche rosa, la silla del escritorio forrada de peluche fucsia y decenas de pompones de peluche de colores pegados al techo que cuelgan sobre nuestras cabezas.

	—En realidad ya se me pasó la obsesión por los peluches, pero todavía no termino de quitarlos todos —me explica Piper avergonzada.

	—¿Me estás diciendo que antes había todavía más peluches que ahora?

	—¡Uf, muchísimos más! —Piper se echa a reír junto conmigo.

	Luego abre su armario y saca una avalancha de ropa diminuta. Me pone algunas prendas enfrente como para ver si me quedan.

	—¿Qué haces?

	—¡Te preparo para tu primera fiesta de la preparatoria Saint James! Ni creas que vas a ir a bailar vestida así —me dice, mirando con disgusto mi vestido de lunares blanco y rojo, cuya falda amplia me llega hasta las pantorrillas.
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	«Esa no soy yo», es lo único que me pasa por la cabeza cuando me veo al espejo.

	Mis prendas vintage en tonos pastel han sido sustituidas por un vestido sumamente corto en color antracita, decorado con destellos de brillantina que recorren mi espalda, la cual queda expuesta bajo una sutil capa de tul.

	Hasta mi maquillaje, siempre tan sutil y natural, desapareció para dejarle paso al lápiz negro, el delineador, más brillo y un labial color ciruela.

	—El smokey eye hace que tus ojos verdes resalten. Deberías darme las gracias —Se impacienta Piper ante mis dudas—. Y este vestido es perfecto para lucir esas piernas largas y perfectas que tienes.

	—Es que, la verdad, no me siento muy cómoda.

	—Ya te acostumbrarás —sentencia, mientras me pone unos tacones de aguja vertiginosos y me agarra del brazo para sacarme de la habitación a rastras.

	En cuanto mi papá me ve, se queda atónito.

	«Por favor, papá, intervén y dile que no puedo salir así».

	—Diviértanse —masculla apenas mi papá, volteando para otro lado como si ya no aguantara ver lo que tiene enfrente.

	Es obvio que está haciendo un esfuerzo enorme por no parecer el típico padre autoritario y sobreprotector. Años de soportar las locuras de Declan lo han ablandado. Además, siempre ha estado en contra del favoritismo y sabe que no puede empezar a darme lata a la primera locura cuando ha hecho la vista gorda tantas veces con mi hermano. 

	En ese momento suena un claxon y Piper casi tiene que sacarme a la fuerza de la casa para ir hacia el Prius azul todo abollado de sus amigos.

	—¡Te presento a Chris, Santiago y Lola! Ella es Fleur, mi prima —exclama Piper al subir al auto.

	Chris es quien conduce. Es un chico rubio de ojos color avellana, muy lindo, y por la forma en que saluda a Piper comprendo que hay algo entre ellos, aunque luego, por la manera en que me escanea de pies a cabeza, me da la sensación de que podría terminar atrapada en un triángulo amoroso.

	Piper se sienta adelante, junto a Chris, y yo termino en medio de los que parecen ser dos hermanos de origen hispano: Santiago y Lola. Ambos morenos, de look llamativo y sonrisa contagiosa.

	Todos son muy agradables y el trayecto a la fiesta de un tal Jeremiah Adler se hace largo pero ameno.

	Lola resulta ser la reina de las anécdotas y los chismes. Durante todo el camino no deja de hablar mal de los demás y de contar cómo una tal Claire perdió la virginidad, o cómo Glenda regresó con la cara quemada por el sol de México, o sobre el amorío entre el jardinero y la bellísima Leah, quien ahora no puede salir de casa después de que sus padres la descubrieron besuqueándose en el jardín con su nueva conquista, un hombre quince años mayor que ella. Al parecer, ya se habla de una demanda penal por  abuso de menores.

	No tengo la menor idea de quiénes son estas personas, pero Piper me explica que se trata de nuestras compañeras de escuela y que mantenerse informada es esencial para entender hacia dónde sopla el viento y en quién confiar en caso de necesidad.

	—Claire es la hija del pastor. Si se llega a saber que ya no es virgen, se armaría un escándalo. Esa información te garantiza todos sus apuntes sin que tengas que soltar un solo dólar —me explica mi prima como si nada.

	—Eso es chantaje.

	—Es más bien un intercambio de favores: yo no le digo a tu papá que te estás cogiendo a alguien y tú me pasas los apuntes de biología. Fácil, ¿no? Más bien, hay que ponernos las pilas para averiguar quién es el chico.

	—En realidad, yo ya sé quién es —susurra Lola con cierta pena, mirándome de reojo.

	—Es Declan —comprendo, irritada—. ¿Ahora pretenden chantajearlo a él también?

	—A él le importa un bledo su reputación y mucho menos la de los demás. Él y Reed viven según el lema Carpe Diem. Disfrutan el momento y luego... ¡quién sabe!

	¿Reed? Me vienen a la mente las fotos y videos de Declan en redes sociales. Casi siempre sale con ese amigo, Reed Kalechi.

	Sé que juegan en el mismo equipo: Declan es delantero y Reed mediocampista, pero no sé nada más.

	Cuando nuestros padres se divorciaron, acabábamos de inscribirnos en el primer año de preparatoria, en la preparatoria Galard.

	Yo me mudé a Kentucky con mi mamá apenas un mes después, mientras que Declan se quedó un año hasta que lo expulsaron por su mala conducta y se inscribió en la Saint James.

	Aunque conservo algunos conocidos de la primera escuela, no conozco a nadie de esta segunda institución.

	Mis únicas fuentes sobre la vida de mi hermano y su entorno escolar son las fotos que sube a sus redes.

	Casi todas las imágenes son de partidos de fútbol y fiestas con amigos. Nunca sube fotos con chicas, aunque ellas lo etiquetan todo el tiempo. Sin embargo, jamás he visto un comentario o un like suyo en las publicaciones de ellas, solo interactúa con otras personas amantes del fútbol.

	Por lo tanto, conozco a todos los jugadores de fútbol de la preparatoria, pero nada más.

	Reed es el que sale más seguido en las fotos, porque está presente tanto en el campo como en las fiestas, pero nunca me he atrevido a comentar nada ni a darle más que un simple like al contenido de mi hermano.

	Los cumplidos o las conversaciones de verdad suceden fuera de Instagram o TikTok. Cuando se trata de la familia, preferimos el correo o las llamadas.

	Para cuando llegamos a la casa de ese tal Jeremiah Adler, ya estoy de mal humor.

	La idea de que esa tal Claire pueda meter en problemas a mi hermano me aterra.

	Este año Declan tiene una única misión: ganar el campeonato, hacerse notar por algún agente deportivo y conseguir una beca para la universidad.

	Nuestros padres solo tienen dinero para pagarle la carrera a uno de los dos, pero si alguno logra amarrar una buena beca, le daría al otro la oportunidad de estudiar también.

	Desde que dejé la danza, mis posibilidades bajaron drásticamente.

	Tengo una mente brillante y me va muy bien en la escuela; incluso podría postularme para alguna universidad de prestigio, pero sin dinero no voy a llegar a ningún lado, y no quiero ahorcar a nuestros padres con un préstamo estudiantil impagable.

	Bajo del auto y le digo de inmediato a Piper que quiero hablar con Declan.

	—Él siempre llega una hora después, cuando el ambiente ya entra en calor, si entiendes a qué me refiero —me responde, guiñándome un ojo con complicidad seductora.

	—Bueno, ojalá esta vez logre mantenerlo dentro de los pantalones —refunfuño.

	Piper suelta una carcajada.

	—¿Por qué mejor no te dedicas a divertirte y ya? Ya habrá tiempo para ponerle el cinturón de castidad a tu hermano.

	Al final me rindo y dejo que me arrastre al centro de la casa, donde hay una pista de baile improvisada.

	Lola nos trae unas cervezas, pero yo la rechazo.

	En las fiestas tengo reglas estrictas: solo tomo si yo misma abrí la botella y solo consumo alcohol en pequeñas dosis y si estoy con gente de confianza. Piper ya anda muy eufórica y sus amigos son unos desconocidos para mí, así que voy a la cocina y encuentro en el refri una lata de Pepsi. Me sirvo un poco en un vaso y regreso con mi prima.

	De nuevo me abruma esa montaña de nombres y rostros que Piper intenta que me aprenda, pero sin éxito. El ruido es infernal y no me deja concentrarme. Además, la luz es tenue y no veo bien.

	Por suerte, llega a mi rescate una canción que conozco y de inmediato empiezo a bailar, sintiendo la punzada de siempre por mi sueño frustrado.

	Ya no podré hacer ballet clásico, pero al menos puedo disfrutar un tonto baile de hip hop.

	Piper y Lola están desatadas, mientras Santiago y Chris se dividen entre nosotras tres.

	—Nos falta un acompañante —comprende Piper, harta de ver que Chris baila conmigo y la deja sola.

	—Yo me encargo. —Una voz cálida y profunda me susurra al oído.

	Me giro y veo a un chico alto, rubio y de ojos azules que me sonríe.

	Lleva pantalones de vestir y una camisa tipo polo. Es el único con un atuendo más de picnic que de fiesta.

	—Mucho gusto, me llamo Fleur —me presento, dándole la mano.

	—Jeremiah Adler —me responde mientras me hace dar una pirueta.

	—¡Eres el dueño de la casa!

	—Sí, y también soy el presidente del Consejo Estudiantil. ¿Te gusta mi fiesta? —me pregunta, sin dejar de bailar con estilo. Estoy segura de que tomó clases, aunque se nota demasiado técnico y rígido para ser un verdadero bailarín.

	—Sí, mucho —respondo, fascinada por sus modales refinados.

	Veo a Piper, que me guiña un ojo.

	Bailamos un buen rato y, cuando nos cansamos, nos sentamos en un sofá a conversar.

	Jeremiah me cuenta de su labor como presidente y de lo mucho que se lo toma en serio, aunque no se me escapa que ese puesto solo alimenta su hambre de poder.

	También me hace mil preguntas, pero yo respondo con evasivas; no quiero que me etiqueten como «la hermana de Declan Williams», sino como Fleur, una entidad independiente de mi hermano.

	Jeremiah parece muy interesado en mí; se acerca, me roza, me susurra cosas…

	Estamos coqueteando descaradamente y no sé si me gusta.

	Después de Pete no he tenido otros novios, y antes de él tampoco, porque en ese entonces solo existía la danza para mí.

	—¿Seguimos bailando? —me pregunta Jeremiah después de un rato.

	Asiento entusiasmada y me levanto.

	Lo sigo, pero en lugar de ir a la pista, se queda al margen, junto a la escalera que sube al segundo piso.

	Esta vez, el baile se vuelve más sensual, más pegado y sugerente.

	Le sigo el juego, acoplándome a sus movimientos.

	—¿Qué te parece si vamos arriba? —me susurra tan cerca que su mejilla roza la mía. Antes de apartarse, me besa el cuello.

	El gesto me sobresalta.

	Es como si se hubiera abierto una puerta. Un umbral que eleva el coqueteo a un plano más carnal.

	Jeremiah me gusta, pero no lo conozco. ¿De verdad estoy dispuesta a cruzar esa puerta?

	Una parte de mí quiere dejarse llevar sin pensar, mientras que la otra prefiere llevarse las cosas con calma.

	El riesgo de terminar en la misma situación vergonzosa que viví con Pete funciona como un excelente disuasivo.

	Me detengo justo cuando Jeremiah me toma de la mano para subir.

	Estoy por pisar el segundo escalón cuando decido pararlo.

	—Prefiero quedarme aquí abajo.

	—Arriba está más tranquilo. Podemos hablar bien sin tanto ruido.

	—Ya sé, pero…

	—Anda, Fleur, no te voy a comer —se ríe, mientras sigue tirando de mí.

	—No. No quiero —exclamo ya un poco ansiosa.

	Jeremiah no da señales de rendirse y me aprieta la mano con tanta fuerza que casi me duele.

	Cuando intento oponerme y veo que no puedo, me asusto de verdad.

	Miro a mi alrededor en busca de ayuda.

	¿Dónde están Piper y sus amigos? ¡No los veo por ninguna parte!

	Estoy tan desesperada
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